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sobre nosotros, y todas las clases de la so-
“ciedad en aquel pueblo toman gran inte-
rés por las diversas clases de estos agra-
dables ejercicios. Puede ser que esto obe-
dezca á que son más ricos que nosotros,
Ó más perezosos; pero yo juro que me
sorprendí cuando me hicieron prisionero
en aquel país, viendo qué desarrollo te-

- nían estas aficiones, y cuánto preocupa-
ba el pensamiento y las vidas de la gen-
te. Por un caballo que corre, un gallo que

- pelea, un perro que mata ratas ó un hom-
bre que boxea, volveríanlosingleseslas
espaldas á un emperador con toda su glo-

ria, para mirar una de estas diversiones.
Podría contaros muchos relatos de los
sports ingleses, porque vi mucho de esto
durante el tiempo que fuí huésped de
lord Rufton, después que la orden de mi

- rescáte hubo llegado á Inglaterra. Tenían
que pasar muchos meses antes de que pu-

diera ser repatriado á Francia, y perma-
-'necí todo este tiempo al lado de este buen

-—Jord Rufton, en su hermosa finca de High
-Combe, que está situado en la punta
- Norte de Dartmour. El ilustre lord había
corrido á4 caballo junto con la policía,
cuando ésta me venía persiguiendo des-
de Princetown, y había sentido granafecto hacia mí, cuando fuí alcanzado,

como yo mismo 16. hubiera sentido, si en
-mipropiopaís vieraáun valiente y apues- |
to soldado, sin un amigo para ay udarle.

En uña palabra, me llevó á su casa, me
vistió,me dió de comer y me trató comosihubierasidomi hermano. Yo diré siem-

_ pre de los ingleses que son generosos
_€nemigos y muy buena gente con aque-
llos con quien pelean. En la Península,
los puestos avanzados españoles presen-

- taban sus mosquetes á los nuestros, pero
- los británicos presentaban sus botellas de
brandy, y de todos estos hombres gene-

rosos no había ninguno que igualara á
quel admirable milord, que tendió su
sano noble á un enemigo que se hallaba
esamparado. ¡Ah, qué recuerdos de ca-
erías vuelven á mi imaginaeión!Elmis-

mo nombre de High Combe evoca en mi
memoria una larga casa de ladrillos, con-
ortable y coloreada, con blancos pilares

la puerta.Era un gran las aquel lordRufton
deis Delos que le rodeaban. Pero ya sa-is que hay pocas Cosas en que yo no.
pudiera alternar Eaun superar:

de criaban faisanes, y lord Rufton era
gran aficionado á matar estos pájaros, lo
cual hacía empleando hombres que los
asustasen mientras que el lord y sus ami-
gos estaban esperándolos y les tiraban al
vuelo. :

Por mi parte era yo más astutó, porque
estudiaba las costumbres de estos pája-
ros, y saliendo fuera, sin que nadie lo ad-
virtiese, maté por la tarde gran número
de ellos mientras dormían en los árboles.
Apenas desperdicié un tiro, pero el guar-
da acudió atraído por el ruido de mi es-
copeta y me suplicó en su duro-inglés que
perdonase la vida á los que quedaban.
Aquelia noche pude colocar doce faisa-
nes en la mesa de lord Rufton, y él se reía
hasta que se le saltaban las lágrimas, sin
duda por lo contento Esp Se de ver-los (1).

—¡Cáspita, Gerard, me va2 usted á ex-
- ceder en los tiros! —exclamó. +de&gt;

Repetía muy á menudo esta exclama-
ción, porque á cada paso le asombraba
la facilidad con que yo aprendía los sportsingleses.Hay un juego llamado el its al
que se juega en el verano, y cuyo sport
aprendí también. Rudd, el capataz delos
jardineros, era un gran jugador:de crichek,
como igualmente lord Ruíton. |

Delante de la casa había un campo, y
allí precisamente Rudd me enseñó el jue-
go. Es un magnífico pasatiempo, un jue-
go admirable para los soldados,
Eo e uno trata de dar al otrocon 1
ta, y sólo podéis defendero: pe
queña pala. Unas estacas que se colocan
en el campo de juego, señal siti
más allá del cual no se puedemaniobrar.
- Puedo aseguraros que no es unjue;

- para niños, y confesaré que, á pesar de
las nueve campañas que había hecho en
el ejército, me puse pálido cuando la
primera pelota pasó por delante de m
Tan veloz venía, que no tuve tiempod
levantar mi pala pararechazarla; pero
por mi suerte pasó adelante y fué á dar

en las estacas de madera que señalaban
el campo, derribándolas.Le tocó á Rudd entoncesdelendetsb;
y á mí atacar. Cuando yo era muchacho
y vivía en Gascuña, aprendí á tirarqq
(a Aquí el inglés se burla jagiante del bascito

Gerard, pues los faisanes hay que cazarlos al vuelo y
m0 cuando descansan en los árboles, como lo hacía

famoso húsar. También producían no menos hil
y sus aen e cricketeeotrosEs y


